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En su primera aparición el Ángel enseñó a los Pastorcitos
como debían adorar a Dios. En la segunda insistió en que
rezasen mucho y que ofreciesen también sacrificios en
acto de reparación por los pecados cometidos contra
Dios. Y en la tercera trajo en la mano un cáliz y sobre él
una Hostia, de la cual caían dentro del cáliz gotas de
sangre. Dejando el
cáliz y la Hostia
suspensos en el
aire, se postró en
tierra y dijo tres ve-
ces la oración:
“Santísima Trinidad,
Padre Hijo y Espíritu
Santo, os adoro pro-
fundamente y os
ofrezco el preciosísi-
mo Cuerpo, Sangre,
Alma y Divinidad de
Jesucristo, presente
en todos los sagra-
rios de la tierra, en
reparación de los ul-
trajes, sacrilegios e
indiferencias con
que Él mismo es
ofendido. Y por los
méritos infinitos de
Su Sacratísimo Corazón y del Corazón Inmaculado de
María os pido la conversión de los pobres pecadores”.
Seguidamente dio la Sagrada Comunión a los tres Pastor-
citos. Llevados por la fuerza de lo sobrenatural que los
envolvía, imitando en todo al Ángel, esto es, postrándose
como él y repitiendo la misma oración permanecieron en
la posición en que el Ángel los había dejado.
La pintura muestra fielmente el acto –que el Ángel con los
tres Pastorcitos inició en Fátima y que en sus apariciones
también Nuestra Señora pidió con gran insistencia- y a lo
cual llamamos: adoración reparadora por los pecados co-
metidos contra Dios, contra el Corazón de Jesús y el
Corazón Inmaculado de María.

¿Y qué significado tiene la comunión de los Pastorcitos?
Lúcia nos responde: Para mí significa el querer Dios avivar
nuestra fe, en la presencia real de Jesucristo, presente en
la Divina Eucaristía, en la eficacia de su palabra cuando
dice: “Esto es Mi Cuerpo y esta es Mi Sangre”.

LOS SACRIFICIOS ESPIRITUALES AGRADABLES A DIOS
La Eucaristía es por excelencia el “Misterio de fe”, que el
sacerdote pronuncia a continuación de las palabras de la
consagración, porque Jesús en aquel momento ofrece la
totalidad de su vida para gloria de Dios y para la salva-
ción de la humanidad.
Adorar y glorificar a Dios es la ley natural que el propio

Creador colocó en
cada alma por Él
creada. Israel, el
pueblo elegido por
Dios, recibió esta
ley promulgada en
el Monte Sinaí, que
es el primero de
los Diez Manda-
mientos: “Al Señor
tu Dios adorarás, y
sólo a Él prestarás
culto”. Y cuando un
escriba preguntó a
Jesús: “¿Cuál es el
primero de todos
los mandamien-
tos?” Él respondió:
“El primero es: Es-
cucha Israel, el Se-
ñor Nuestro Dios,
es el único Señor;

amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda
tu alma, con todo tu entendimiento y con todas tus fuer-
zas” (Mc 12, 28-30)
La adoración es el primer acto de la virtud de la religión.
Adorar a Dios es reconocerle como tal, Creador y Salva-
dor, Señor de todo cuanto existe, amor infinito y miseri-
cordioso. En Fátima, primero el Ángel de la Paz y des-
pués la Santísima Virgen, de nuevo vinieron a invitar a
toda la humanidad, por medio de los tres niños: para
adorar a Dios, reparar las ofensas cometidas contra Él y
contra el Corazón Inmaculado de María, y colaborar en la
salvación de los pecadores que no le adoran, ni le espe-
ran, ni le aman.
Nosotros, entonces, sólo podemos colaborar en esta pe-
tición, si vivimos unidos a Jesús, Nuestro Salvador, pre-
sente en todos los sagrarios de la tierra, y de la medida
de nuestra unión con Él depende la medida de nuestra
colaboración. Separados de Jesús, no podremos hacer
nada, nada de nada.
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Así Nuestra Señora espera nuestra colaboración en la
adoración de Dios y en la salvación de las almas que se
encuentran en peligro de hundirse en el pecado y perder-
se eternamente.
Podrían parecernos otras cosas concretas más importan-
tes, pero nada más importante que la unión íntima con
Jesús, que vino con la misma orden del Padre: adorar a
Dios, reparar las ofensas cometidas contra Él, y salvar
las almas. El camino para unión con Jesús es el camino
de la adoración. Ella es siempre un don de la gracia y al
mismo tiempo una respuesta decidida de parte de quien
reza. Los grandes orantes de la Antigua Alianza antes de
Cristo, también la Madre de Dios y los santos con Ella,
nos enseñan que por la adoración se une el alma con
Dios y el progreso en la adoración marca el progreso de
la unión con Dios.
Jesucristo es la vid y llama sarmientos a los que por el
amor están en cierto modo injertados con Él, por la comu-
nicación del Espíritu Santo ya son participantes de su
misma naturaleza. Es cierto que el Espíritu de Cristo nos
une a Él. Por eso dice Jesús: “Sin Mí no podéis hacer
nada” Por eso en Fátima tanto el Ángel como la Santísi-
ma Virgen subrayan la petición: “Orad, ¡orad mucho!..”
La adoración es el sacrificio espiritual que vino a abolir los
sacrificios antiguos –afirmó el presbítero Tertuliano ya en
el siglo II– comentando las palabras de Jesús dirigidas a
la samaritana junto al Pozo de Jacob: “Mujer, pero llega la
hora, y ya está, en que los verdaderos adoradores han de
adorar al Padre en espíritu y verdad pues son así los
adoradores que pretende el Padre. Dios es espíritu y por
eso desea un culto espiritual” Adorar “en espíritu”, no
quiere significar la inteligencia humana, sino el Espíritu
Santo que conduce a Jesús y desde la fiesta de Pente-
costés gobierna la historia cristiana. Adorar “en verdad” no
significa una interioridad sin cuerpo, sino una orden viva
en que Jesús nos colocó en el camino hacia el Padre.
Como los judíos, también los samaritanos esperaban el
Mesías prometido y tenían la esperanza de que después
Él les daría a conocer todo. Jesús se presentó a la sama-
ritana diciendo: “Soy el que habla contigo” Seguidamente
a invitación de la mujer, muchos samaritanos vinieron a
estar con Jesús y creyeron en Él, no por causa de la
mujer sino porque ellos mismos oyeron la doctrina de
Jesús y quedaron convencidos de que Él era realmente el
salvador del mundo (cfr Jn 4,39-42)
En su charla con Nicodemo Jesús confirmó que este nue-
vo culto espiritual, verdadera adoración a Dios, surgiría
después del renacimiento en el agua y en el Espíritu San-
to que Él alcanzaría para toda la humanidad con su muer-
te en la Cruz: “En verdad, en verdad te digo: Quien no
nace de nuevo del agua y del Espíritu Santo no puede
entrar en el Reino de Dios… Así como Moisés levantó la
serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo
del hombre, a fin de que todo aquel que crea en Él no
perezca sino que tenga la vida eterna, Porque Dios no
envió a su Hijo el mundo para condenar al mundo, sino
para que el mundo fuese salvado por Él” (cfr.Jn 3, 3-21).
Por el bautismo: “Comenzó el reino de la vida y fue aniqui-
lado el imperio de la muerte –afirmó San Gregorio de
Nisa. Apareció un nuevo modo de vivir; nuestra propia
naturaleza fue transformada ¿Cuál es el nuevo nacimien-
to? El que no procede de la sangre, ni de la voluntad de la
carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios.

¿Cómo puede ser esto? “ Escúchame con atención –dice
el mismo santo. Este nuevo ser es concebido por la fe: y
dado a la luz por la regeneración del Bautismo; su madre
es la Iglesia, que lo amamanta con su doctrina y tradicio-
nes, su alimento es el pan celeste; su edad perfecta es la
santidad; su matrimonio es la familiaridad con la sabidu-
ría; sus fieles son la esperanza; su casa es el reino; su
herencia y riqueza son las delicias del Paraíso; su fin no
es la muerte sino aquella vida feliz y eterna que está
preparada para los que son dignos de ella”.
Jesús, el enviado del Padre, vino a este mundo a fin de
dar testimonio de la verdad. El confesó esto delante de
Pilatos, antes de su condenación, como se lee en el
Evangelio: “… Para esto nací y para esto vine al mundo, a
fin de dar testimonio de la verdad. Todo aquel que es de la
verdad oye mi voz…” (Jn 18,33-38) y declaró al Apóstol
Santo Tomás: “Yo soy el camino, la verdad y la vida.
Nadie viene al Padre sino por mí (Jn 14,6)
La verdad es, por eso, el conocimiento y el amor de Dios,
revelado por Jesucristo y el servicio en la virtud, en oposi-
ción al mundo que es “concupiscencia de los ojos, concu-
piscencia de la carne y soberbia de la vida” Y felices
aquellos que tienen sed de la verdad en la medida en que
escuchan sus palabras y las ponen en práctica. “Si per-
manecéis fieles a mi palabra, seréis verdaderamente mis
discípulos, conoceréis la verdad y la verdad os volverá
libres (Jn 8,3).
En cualquier religión, tanto en la judaica, como en las
paganas, existe el acto supremo de culto, que es el sacri-
ficio. Es el acto más solemne en el cual el hombre reco-
noce delante de Dios su nada, manifiesta su adoración, y
su disponibilidad de reparar sus pecados. Se trata de un
culto oficial y solemnísimo, cuando los creyentes se jun-
tan y el sacerdote o un hombre autorizado para eso ofre-
ce a Dios el sacrificio. Así todos los pueblos ofrecían un
ser vivo sobre el altar y la muerte de ese ser vivo debía
expresar la entrega total de la humanidad a Dios.
Jesús, al lanzar una mirada hacia su obra,  hacia su vida
pasada que se aproximaba a su fin, veía que todavía falta-
ba el acto más importante, el sacrificio para su religión
¿Cuál será el sacrificio en la religión de Jesucristo, que
los nuevos hombres iban a ofrecer a Dios?
Jesús no precisaba mirar a lo lejos, bien lo sabía, por eso
había bajado del cielo, para hacer un sacrificio digno de
Dios. Él será este sacrificio que se ofrecerá, para presen-
tar la verdadera adoración de la humanidad delante de
Dios, para reparar los pecados de la humanidad, para
alcanzar las gracias necesarias. Y en aquella noche del
Jueves Santo antes de su Pasión, confió a sus Apóstoles
y a todas las futuras generaciones su misterio de exce-
lencia: el Divino Sacrificio del Nuevo Testamento. Confió a
sus Apóstoles unas palabras misteriosas, a las cuales Él
se dispuso a obedecer. Los profetas ya lo habían anun-
ciado: después de la venida de Jesús otros sacrificios no
tendrán ningún sentido.
Así la Iglesia hoy ofrece incesantemente, en todo el mun-
do espiritualmente el mismo sacrificio, como acción de
gracias y memorial de la Carne y de la Sangre de Cristo
derramada en el Calvario por nosotros. Porque en la no-
che en que Jesús fue entregado, tomando el pan y dando
gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo: To-
mad y comed, esto es mi Cuerpo. Después, tomando el
Cáliz y dando gracias, dijo: Tomad y bebed, esto es mi
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Sangre. Y nosotros estamos convencidos de que se trata
del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, creemos en Él
porque la Verdad no sabe mentir. Aquel que transformó el
agua en vino en las bodas de Caná, aquí transforma el
vino en su Sangre.
Es esto lo que hacen hoy los sacerdotes en la misa en
su memoria: convierten el pan en el Cuerpo y el vino en la
Sangre de Jesús, y todos los que comieren de este pan y
bebieren de este cáliz, anuncian la muerte del Señor en la
Cruz y proclaman su resurrección. Los antiguos sacrifi-
cios eran  sólo figuras de lo que nos había de ser dado en
el futuro: ahora este sacrificio manifiesta abiertamente lo
que desde la Última Cena ya nos fue concedido.
En los sacrificios antiguos se anunciaba que el Hijo de
Dios tenía que morir por los pecadores; en este sacrificio
se anuncia que ya murió por los pecadores. Según el
testimonio del Apóstol: cuando éramos todavía pecado-
res, en tiempo determinado, Cristo murió por los impíos;
cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados por Dios
por la muerte de Su Hijo.
“Haced esto en memoria mía” – fue la orden que Jesús
dio a los Apóstoles, al instituir, en la Última Cena, la
Sagrada Eucaristía. Y, desde Su Pasión, se ofrece, conti-
nuamente por nosotros, y nos defiende con su interce-
sión. Fue inmolado en la Cruz, pero no morirá jamás,
murió, pero ahora vive para siempre. “El Santo Patriarca
Jacob había profetizado acerca de Jesús diciendo: Lavará
en vino su vestimenta y en la sangre de las uvas Su
túnica. De hecho, Jesús había de lavar en Su propia San-
gre la túnica de nuestro cuerpo, que había tomado sobre
sí como un vestido” (San Gaudencio de Brescia, Obispo).
Jesucristo que vive en la Santísima Trinidad y reina glorio-
samente en la Asamblea de los Santos, envió un Ángel a
Fátima, a los tres Pastorcitos, para enseñarles como de-
bían prestar adoración a Dios en espíritu y en verdad.
Porque Jesucristo, el Verbo hecho carne, se ofreció en el
Gólgota por nosotros como sacrificio y víctima agradable
a Dios. Él es el Cordero Pascual, que Juan Bautista se-
ñaló con el dedo y presentó a sus discípulos. He aquí el
Cordero de Dios. Pero en el alta del sacrificio fue acompa-
ñado también por Su Madre, por eso la liturgia bizantina
llama a María la Cordera de Dios porque contemplando a
la Madre de Jesús, debajo de la Cruz, también Ella es
inmolada con el Cordero Pascual volviéndose corredentora
de los hombres porque en aquella Cruz se jugaba el desti-
no de la humanidad pecadora.
En todas las religiones existe todavía un rito de sacrificio,
una continuación. El sacrificio ya fue ofrecido, ¿pero qué
se hace con la carne del sacrificio? En las diferentes
religiones, el rito continuaba en el banquete sagrado. La
carne del sacrificio era distribuida, porque los participan-
tes, pensaban así sacar más fruto del propio sacrificio.
¿Se asociará Jesús a este aspecto en la nueva religión?
¿Deseará Él que pueda ser comido por aquellos que lo
desean? Por muy grande que nuestra opinión respecto de
la bondad de Dios pudiese ser, nunca podríamos haber
esperado un acto tan infinito de su misericordia. Nuestra
fe afirma que Jesús se asoció también a este segundo
aspecto del rito del sacrificio y deseó que el sacrificio
ofrecido fuese distribuido y saboreado entre los presen-
tes. Jesús distribuyó en su primera misa el pan entre sus
Apóstoles, distribuyó también el vino consagrado y dijo:
“¡Comed y bebed! Comed Mi Carne y bebed Mi sangre.

Quien come Mi Carne y bebe Mi Sangre vivirá en Mí y Yo
viviré en él” El prometió esto después de haber saciado al
pueblo con el pan que Él multiplicó en el desierto y en
aquella ocasión dijo: “Yo os daré a comer otra cosa; no
sólo pan –daré Mi Carne y Mi Sangre” “El pan que Yo he
de dar es Mi Carne por la vida del mundo” Sus oyentes
quedaron consternados y escandalizados; hasta los pro-
pios Apóstoles dudan un momento: ¿Pero cómo será po-
sible esto? En el último día de su vida terrena Jesús
realizó esta promesa, y la cumplió no sólo por una vez,
sino que dio a sus Apóstoles el poder de renovar siempre
este banquete, para poder tomar parte en él todos los que
lo desearan. Esto fue la constitución del segundo aspecto
de la Eucaristía como Sacramento.
La Sagrada Comunión es el sol de nuestra vida. La nueva
vida consiste en vivir la vida de Dios, y esta vida suya está
alimentada por Jesús. Dios se hizo hombre, para dar a
los hombres la vida divina en la Sagrada Comunión. Esta
comida misteriosa nutre al alma y no al cuerpo. Se trata
de un alimento divino y es Jesús el que nos transforma
así en su propia vida.
El rito del sacrificio tiene todavía un tercer aspecto.
Los pueblos, que ofrecían el sacrificio, se interrogaban
sobre lo que debería hacerse con lo que restaba del sacri-
ficio. En general pensaban que la tierra no era digna de
guardar el resto del sacrificio y por eso convenía quemar-
lo. ¿Haría Jesús lo mismo? En este aspecto Jesús no
mantuvo la antigua costumbre. Él quiso que los restos
permaneciesen conservados. Y así es el tercer aspecto
de la Eucaristía: el sacramento presente en nuestros Ta-
bernáculos para nuestro amor y para nuestras visitas.
Grande es, sin duda, la Santa Misa, la renovación de la
Pasión, muerte y resurrección de Jesús; grande es la
Comunión cuando Él se nos da a nosotros. No es menor
también el presente de Jesús de querer quedar para siem-
pre con nosotros, porque cada Hostia consagrada contie-
ne al propio Jesús.
Y así, en los sagrarios, día y noche, Jesucristo es el
Buen Pastor vigilante del rebaño que el Padre le confió,
como Dios ya había anunciado por su siervo David: “El
Señor es mi pastor: nada me falta. Me lleva a descansar
en verdes praderas, me conduce a las aguas frescas y
reconforta mi alma” El propio Jesús afirma: “Yo soy el
Buen Pastor, el buen pastor da la vida por sus ovejas” (Jn
10,11) El buen pastor da pastos a sus ovejas. Si alguien
entra por El, será salvo; podrá entrar y salir y encontrará
pastos. Entrará, efectivamente, abriéndose a la fe; saldrá
pasando de la fe a la visión y a la contemplación, y
encontrará pasto abundante en el banquete eterno.
“El sol de esta nueva creación es una vida sin mancha;
las estrellas son las virtudes; la atmósfera es un procedi-
miento digno; el mar es el abismo de las riquezas de la
sabiduría y de la ciencia; las hierbas y las simientes son
la buena doctrina y la Escritura Divina, donde el rebaño,
esto es el pueblo de Dios, encuentra su pasto y alimento;
los árboles fructíferos son la observancia de los manda-
mientos” (San Gregorio de Nisa)
¿Cuáles son los pasos de estas ovejas, sino las profun-
das alegrías de un paraíso siempre verdeante? El alimen-
to de los elegidos es el rostro de Dios, siempre presente,
que el Buen Pastor nos reveló. Y al contemplarlo sin
interrupción en nuestros sagrarios, el alma se sacia eter-
namente con el alimento de la vida. Quien se encuentra
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en estos pastos, refuerza su fe en los grandes misterios y
verdades en que cree; inflama su aspiración por las cosas
del Cielo. Amar así es caminar para el Cielo, porque “in-
sensato sería el viajante que, contemplando la belleza del
pasto, se olvidase de continuar el viaje hasta el fin” – dice
San Gregorio.
“Yo quedaré con vosotros hasta el fin de los siglos!
El espíritu de Jesús cuando anduvo en la tierra era el
espíritu de sacrificio. Tenía continuamente delante de sí su
misión, sentía el gran peso de los pecados del mundo que
llevaba consigo y el respectivo espíritu de esta gran misión
inundaba su alma: “Tengo que recibir un bautismo, y que
angustias hasta que él se realice” (Lc 12,50) Hablaba del
pan que otros no vieron, del cáliz que Él debía beber;
andaba como un cordero para ser inmolado y ofrecido al
Padre. Jesús glorificado en la Eucaristía tiene también hoy
el mismo espíritu. En el momento de la Consagración se
entrega al Padre por la redención de la humanidad, fija en
este Memorial su muerte y su sacrificio en la Cruz. Per-
manece con nosotros también después del sacrificio de la
santa misa con el perfume del sacrificio y pasa en el
sagrario su vida sacrificada en reparación..
¡Oh admirable misterio! Jesucristo permanece entre noso-
tros también después de la santa misa en los sagrarios de
la tierra, escondido con su Cuerpo y Sangre, con su divi-
nidad y humanidad, y continuamente renueva su entrega a
la voluntad del Padre, para la salvación de la humanidad.
Nosotros somos los miembros de su Cuerpo Místico, lla-
mados desde nuestro bautismo para el mismo. En Fátima
fuimos alertados hace 91 años por un Ángel y por la
Madre de todos los hombres, para glorificar a la Santísi-
ma Trinidad, unidos con Jesús en el altar del sacrificio,
presente también en los sagrarios de la tierra y hasta,
unidos con su Cuerpo y Sangre en la Sagrada Comunión
–así fue la petición de Nuestra Señora en Pontevedra-
haciendo nuestra adoración reparadora por los pecados
contra Dios, contra Jesús, contra el Corazón Inmaculado
de María y para salvar a las almas.
El fundamento de este edificio espiritual de adoración re-
paradora fue anunciado en la Loca do Cabeço en 1916 por
el Ángel. El proyecto fue entregado seguidamente a la
Madre de todos los hombres que, con la fiel colaboración
de los tres Pastorcitos se lanzó heroicamente a la cons-
trucción que ya se encuentra en progreso en el mundo
donde el Mensaje de Nuestra Señora fue atendido.
Las palabras de San Pedro, dirigidas desde Roma, hace
2000 años, para los cristianos del Asia Menor, nos
confirman que en Fátima no se trataba de un nuevo
proyecto. El ya venía en el eterno decreto de Dios y así
las palabras del Apóstol San Pedro hoy hacen eco tanto
en la invitación del Ángel como en el de la Santísima
Virgen: “Acercaros a Él, que es la piedra viva, rechazada
por los hombres, pero escogida y preciosa a los ojos de
Dios, también vosotros –como piedras vivas– entráis en la
construcción de un edificio espiritual, en función  de un
sacrificio santo, cuyo fin es ofrecer sacrificios espirituales
agradables a Dios, por Jesucristo. Vosotros, por tanto,

sois linaje escogido, sacerdocio real, nación santa,
pueblo adquirido en propiedad, a fin de proclamar las
maravillas de  aquel que os llamó de las tinieblas para su
luz admirable; a vosotros que antes no erais un pueblo,
pero que ahora sois pueblo de Dios, vosotros que no
habíais alcanzado misericordia y ahora alcanzasteis
misericordia” (1 Pedro 2, 4-10)
“En la primera venida de Jesús, María casi no se manifes-
tó a fin de que los hombres, todavía poco instruidos y
esclarecidos sobre la persona de su Hijo, no se alejasen
de la verdad… Pero en la segunda, María debe ser cono-
cida y revelada por el Espíritu Santo. Por Ella hará cono-
cer, amar y servir a Jesucristo… María debe brillar más
que nunca en misericordia… para reconducir y recibir
amorosamente a los pobres pecadores” – anunció proféti-
camente San Luis Grignion de Monfort.
“¿Por que, para salvar a los pobres pecadores, Nuestra
Señora pide devoción a su Inmaculado Corazón? Ella nos
responde: Es porque Dios lo quiere. Para salvarlas Dios
quiere establecer en el mundo la devoción a Mi Inmacula-
do Corazón” (Hermana Lúcia: “Como veo el Mensaje”)
¿Y por qué Ella pidió insistentemente en Fátima y en
Pontevedra la reparación de su propio Corazón Inmaculado?
Si consideramos la reparación de Cristo, en representa-
ción de toda la humanidad, será fácilmente comprensible
que también el hombre tenga la obligación de reparar las
ofensas cometidas no sólo por el mismo, sino también,
por los otros. Esa reparación puede ser cumplida en re-
presentación. Siendo así, tal doctrina es válida, de modo
particular para la reparación, en representación, por los
pecados cometidos contra el Corazón Inmaculado de Ma-
ría. Ella se encuentra por encima de todos los hombres,
en lo más alto y más próximo a Dios y de Cristo Salva-
dor; así, todos los pecados y todas las ofensas que los
hombres cometen contra el propio Dios trascendente y
del Divino Corazón de Jesús, más profunda y más directa-
mente se derraman para el Corazón Inmaculado de María,
por lo tanto, más sensiblemente le alcanzan y le hieren.
Fue el propio Niño Jesús quien confió a la Hermana Lúcia
esta gran exigencia.
El 10 de diciembre de 1925 apareció la Santísima Virgen
en Pontevedra, y al lado, suspenso en una nube lumino-
sa, el Niño Jesús. La Santísima Virgen, poniéndole en el
hombro la mano y mostrando, al mismo tiempo, un cora-
zón que tenía en la otra mano, cercado de espinas. Al
mismo tiempo dice el Niño: Ten compasión del Corazón
de tu Santísima Madre que está cubierto de espinas que
los hombres ingratos en todos los momentos le clavan sin
haber quien haga un acto de reparación para sacarlas. Y
en seguida dice la Santísima Virgen a Lúcia: Tu, al me-
nos, ven a consolarme, y di que todos aquellos que duran-
te 5 meses, en el primer sábado, se confesaren, recibien-
do la Sagrada Comunión, recen un rosario y me hagan
compañía durante 15 minutos, meditando los 15 misterios
del Rosario, con el fin de desagraviar, prometo asistirles
en la hora de la muerte. Con todas las gracias necesarias
para la salvación de esas almas”


